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ESTUDIO SOBRE
LOS CUATRO
EVANGELIOS
Autor Alberto Prokopchuk

Texto seleccionado: Marcos 4:21-34; Lucas 8:16-18; 13:18-19;
Mateo 13: 31-32

I. Preguntas para el estudio bíblico inductivo.

1.1 ¿Qué es un “almud”?
1.2 ¿Qué representa la luz que se enciende?
1.3 ¿Qué enseñanza quiso dejarnos Jesús aquí?

Respuesta
1.1 El almud (en griego =módios) era una medida para pesar los

áridos (granos, legumbres y otros frutos secos) que equivalía a 8.75
litros aproximadamente. En este caso, Jesús estuvo diciendo
“¿Acaso se trae la luz para ponerla dentro del hueco de un
recipiente para pesar granos?”

1.2 Jesús dijo en otra oportunidad “vosotros sois la luz del mundo”. De
lo que podemos deducir que antes de que sigan a Jesús estaban
apagados, no tenían luz. Pero en el momento que se hicieron
discípulos del Maestro, comenzaron a alumbrar. Del mismo modo
nos ha ocurrido a nosotros el día que nos arrepentimos de nuestros
pecados y recibimos a Jesucristo, la luz fue encendida. Él encendió
nuestra luz para que todos nos vean, no para que estemos
escondidos en el templo (bajo el almud) o para que nadie se entere
que somos creyentes.

1.3 Jesús quiso enseñarnos que debemos andar en luz, es decir,
debemos ser totalmente íntegros, transparentes y honestos, porque
no existe ningún secreto que podrá permanecer oculto, todo se
sabrá. Todo lo que hacemos, decimos o pensamos saldrá a la luz.
Por eso, bajo ningún punto de vista nos conviene la simulación o la
hipocresía, porque la verdad, aunque camina muy lentamente, nos
alcanzará y si no nos hemos comportado correctamente,  nos
descalificará y sufriremos la pérdida de nuestra reputación e
influencia. Si no fuéramos luz, esto no nos ocurriría, pero como
somos luz, estamos llamando continuamente la atención de todos.

2.1 “Si alguno tiene oídos para oír, oiga” es una de las frases
que Jesús más ha repetido ¿qué significa?

2.2 Jesús relaciona lo que oímos con lo que medimos, y lo que
tenemos y con lo que no tenemos ¿qué quiso decir?
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Marcos 4: 21-23
“También les dijo: ¿Acaso se trae
la luz para ponerla debajo del
almud, o debajo de la cama? ¿No
es para ponerla en el candelero?
Porque no hay nada oculto que no
haya de ser manifestado; ni
escondido, que no haya de salir a
luz.”

Lucas 8:16-17
“Nadie que enciende una luz la
cubre con una vasija, ni la pone
debajo de la cama, sino que la
pone en un candelero para que
los que entran vean la luz.
Porque nada hay oculto, que no
haya de ser manifestado; ni
escondido, que no haya de ser
conocido, y de salir a luz.”

Marcos 4:23-25
“Si alguno tiene oídos para oír,
oiga. Les dijo también: Mirad lo
que oís; porque con la medida
con que medís, os será medido, y
aun se os añadirá a vosotros lo
que oís. Porque al que tiene, se
le dará; y al que no tiene, aun lo
que tiene se le quitará.”

Lucas 8:18
“Mirad, pues, cómo oís; porque a
todo el que tiene, se le dará; y a
todo el que no tiene, aun lo que
piensa tener se le quitará:”
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Respuesta:
2.1 Tener oídos para oír significa, asumir una actitud receptiva, abierta

y deseosa de aprender. Jesús sabía bien que no todos sus oyentes
aceptaban su enseñanza. No tenían oídos para recibir la palabra sino
para dudar y cuestionar todo lo que decía. En muchos se cumple el
refrán: “no hay peor sordo que aquel que no quiere oír”.

2.2 La Versión Latinoamericana dice: “Y les dijo también: “Presten
atención a lo que escuchan. La medida con que ustedes midan se
usará para medir lo que reciban, y se les dará mucho más todavía.
Porque al que tenga se le dará más, y al que no tenga, aun lo que
tiene se le quitará”
La Nueva Biblia Española aclara un poco más diciendo: “Atención a
lo que voy a decirles: la medida que llenen la llenarán para ustedes,
y con aumento. Porque al que produce se le dará y al que no
produce se le quitará hasta lo que ha recibido.”
Jesús nos indica que nosotros mismos nos imponemos la medida de
nuestro éxito. “Presten atención a lo que escuchan”  Cuánto más
nos esforcemos por escuchar, recibir, aprender y poner en práctica
lo aprendido, tanto más recibiremos del Señor. Si tenemos, si
producimos, se nos dará más y más, pero si no estamos dispuestos a
producir, aun lo que tenemos se nos quitará.

3.1 Jesús explicó de muchas maneras cómo era el reino de
Dios, y aquí lo compara con el crecimiento de una semilla
¿Cuántas etapas descubrimos en este ejemplo?

Respuesta.
3.1 La cosecha es el momento cuando una persona o toda una

comunidad acepta de Jesucristo, se bautiza y llega a formar parte
de la iglesia. Pero no puede haber cosecha si no se cumplieron las
etapas previas. Ninguna persona cree en Jesucristo en el mismo día
que escucha por primera vez el evangelio. Cuando Jesús comparó el
crecimiento de la semilla con el reino de Dios nos está queriendo
enseñar una verdad sumamente importante tanto para evangelizar
como también a recoger los resultados de esa evangelización en el
tiempo oportuno.
Primera etapa: Tiempo de siembra “como cuando un hombre echa
semilla en la tierra”.
Segunda etapa: Tiempo de espera “duerme y se levanta, de noche
y de día.”
Tercera etapa: Tiempo de respuesta: “y la semilla brota y crece
sin que él sepa cómo”
Cuarta etapa: Tiempo de evidencias de un proceso. “Porque de
suyo lleva fruto la tierra, primero hierba, luego espiga, después
grano lleno en la espiga”
Quinta etapa: Tiempo de maduración y cosecha. “y cuando el
fruto está maduro, en seguida se mete la hoz, porque la siega ha
llegado.”

La evangelización siempre es en su primera etapa un tiempo de
siembra y siembra. Cuando más sembremos más cosecharemos en el
futuro. Algunos especialistas en métodos evangelísticos quieren
obligarnos a cosechar el mismo día que sembramos, y esto
inevitablemente nos traerá frustración, sentimientos de fracaso,
desaliento y culpa. Pero si atendemos a la voz de Jesús,

Marcos 4:26-29
“Decía Además: Así es el reino
de Dios, como cuando un hombre
echa semilla en la tierra; y
duerme y se levanta, de noche y
de día, y la semilla brota y crece
sin que él sepa cómo. Porque de
suyo lleva fruto la tierra,
primero hierba, luego espiga,
después grano lleno en la espiga;
y cuando el fruto está maduro,
en seguida se mete la hoz,
porque la siega ha llegado.”
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comprenderemos que el reino de Dios es similar en su operación al
crecimiento de una semilla. Tiene su tiempo, sus diferentes etapas
de crecimiento, de maduración y, por último, tiene su tiempo de
cosecha. Solo los ignorantes salen a cosechar al siguiente día de
haber sembrado, y luego regresan quejándose que “la gente está
dura” y que no quiere saber nada del evangelio.

4.1 Jesús muestra otra característica del reino de Dios
¿cuál es?

Respuesta
4.1 Otra de las características del reino de Dios es que siempre al

principio casi ni se nota ni se ve. La semilla de mostaza es como un
pequeño punto que deja una lapicera sobre un papel. Pero tiene en
sí todo el potencial de transformarse en un árbol grande, es decir,
más de un millón de veces a su tamaño original.
Nuestro pequeño grupo es como este grano de mostaza. Apenas se
nota, pero tiene en sí mismo el potencial de la vida para poder
crecer y multiplicarse hasta hacerse sumamente grande. El secreto
está en el poder de la vida, no en el tamaño. Cuanto más llenos de
la vida de Jesucristo estemos, cuanto más llenos del Espíritu Santo
ministremos en cada reunión, más poderosamente se manifestará el
reino de Dios y más creceremos.

5.1 ¿Qué significa la frase “les hablaba la palabra, conforme
a lo que podían oír.”? ¿cómo podemos hacer lo mismo?

Respuesta:
5.1 Significa que Jesús limitaba su enseñanza y se adaptaba a la

capacidad de recepción de sus oyentes, es decir “a lo que podían
oír”. No es conveniente, por lo tanto, que hablemos de algunos
temas con aquellos que aun no han creído en Jesucristo, porque
pertenecen al área exclusiva de la iglesia. Basta que observemos
cómo reaccionan los incrédulos cuando hablamos de los diezmos y
las ofrendas, para darnos cuenta que hay temas que no debemos
mencionar porque no están dispuestos a aceptar. Pero cuando una
persona realmente ha recibido a Jesucristo en su corazón y lo ama
al tal punto que está dispuesta a obedecer en todo, el tema de los
diezmos y ofrendas será para él un motivo de gozo. Las multitudes
no amaban a Jesús, sus discípulos sí, las multitudes lo seguían por
curiosidad o porque sanaba a los enfermos, o porque les daba de
comer, pero sus discípulos le seguían porque fueron no solamente
escogidos y llamados por Jesús, sino porque lo amaron más que a sus
posesiones, su familia y sus propias vidas.  Por eso,  Marcos nos
indicó que Jesús “a sus discípulos en particular les declaraba todo.”

Marcos 4:30:32
“Decía también: ¿A qué haremos
semejante el reino de Dios, o con
qué parábola lo compararemos?
Es como el grano de mostaza, que
cuando se siembra en tierra, es
la más pequeña de todas las
semillas que hay en la tierra;
pero después de sembrado,
crece, y se hace la mayor de
todas las hortalizas, y echa
grandes ramas, de tal manera
que las aves del cielo pueden
morar bajo su sombra.”

Mateo 13:31-32
“Otra parábola les refirió,
diciendo: El reino de los cielos es
semejante al grano de mostaza,
que un hombre tomó y sembró en
su campo; el cual a la verdad es
la más pequeña de todas las
semillas; pero cuando ha crecido,
es la mayor de las hortalizas, y se
hace árbol, de tal manera que
vienen las aves del cielo y hacen
nidos en sus ramas.”

Lucas 13:18-19
“y dijo: ¿A qué es semejante el
reino de Dios, y con qué lo
compararé? Es semejante al
grano de mostaza, que un
hombre tomó y sembró en su
huerto; y creció, y se hizo árbol
grande, y las aves del cielo
anidaron en sus ramas.”

Marcos 4:33-34
“Con muchas parábolas como estas
les hablaba la palabra, conforme a
lo que podían oír. Y sin parábolas
no les hablaba; aunque a sus
discípulos en particular les
declaraba todo.”
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II. Aplicación práctica

1. El principal motivo de oración de esta semana será pedir al Señor
que nos llene con el Espíritu Santo para que su vida se manifieste
con poder en todo lo que hagamos o digamos. Pidamos que nuestro
crecimiento sea como el crecimiento de la semilla de mostaza.

2. La semilla de la Palabra de Dios debe ser sembrada en toda
nuestra ciudad. ¿Cómo podemos lograr este objetivo? Que el grupo
converse sobre las diferentes maneras que pueden hacer esta tarea,
y no solo esto sino también que el grupo planifique una actividad
con fecha y hora de realización. Porque las ideas que no se
concretan, se malogran.

III. Sugerencias para el Líder del grupo.

1  No te olvides de entregar el mapa con el área de influencia de tu
grupo. Es decir, señalando y pintando las manzanas donde se están
realizando las reuniones y también aquellas en las que tu grupo ha
recorrido varias veces repartiendo tratados o visitando casa por
casa.

2. ¿Hablaste con tu grupo sobre la necesidad de evangelizar a otras
localidades vecinas? ¿Tienen algún plan para visitar a otras
provincias? ¿Irá alguno de tu grupo a predicar en otro país este año?
Si tu respuesta a cada pregunta ha sido afirmativa,
¡FELICITACIONES!! Y si no, ¿no te parece que es un buen momento
que hables algo al respecto?

3. ¿Qué te impide salir a evangelizar a otras partes? ¿Qué te hace
falta? ¿tiempo, dinero, información, ganas, interés? Examina con
honestidad tanto tu vida y tu grupo y trata de responder a estas
preguntas. Luego, preséntalas al Señor para que Él tome cartas en
este asunto.


